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Johann Daniel Mylius publicó en 1618 una obra titulada Obra médica-química. En la edición de 
1625, a este extenso tratado sobre medicina espagírica y filosofía hermética se le añadieron diez 
páginas con ciento setenta emblemas. Dichas páginas, realmente excepcionales, son el compen-
dio más exhaustivo de imaginería alquímica que pueda hallarse, pues abarcan desde las imáge-
nes de Constantinus hasta los emblemas de Maier. 
 
Los emblemas de la Obra médica-química se conocen también como los “Sellos de los filósofos” y 
están ordenados siguiendo una mítica historia de la alquimia, que, a su vez, es una réplica de la 
historia de la humanidad. 
 
El primer personaje que aparece es, obviamente, Hermes Trimegisto y el último, el propio 
Johann Daniel Mylius. Entre ambos se encuentran los autores más importantes que escribieron 
sobre el arte hermético, así como otros no identificados o anónimos. La procedencia de dichos 
autores es pagana, musulmana, judía y cristiana, es decir, los más grandes filósofos químicos 
reunidos para enseñar la universalidad de las operaciones que conducen a la revelación conclu-
yente, o la parusía crística. El emblema dedicado al propio autor va acompañado del siguiente 
lema: “Johann Daniel Mylius de Wetter, discípulo de la sabiduría filosófica”, con el epígrafe si-
guiente: “Esto es, seguir los caminos divinos y el magisterio llevando por compañero a Nuestro 
Señor Jesucristo”. La imagen representa al autor rezando ante la esfera del universo sostenida 
por un águila imperial, lo cual podría interpretarse como el universo fijado en lo más sublime de 
la creación. Sobre la esfera cósmica se ven las letras griegas alfa y omega, sugiriendo una lectura 
mesiánica del fin de los tiempos. 
 
En la serie de imágenes de la obra de Mylius se crea un dédalo de minúsculos símbolos, dieciséis 
emblemas en cada página in-folio, que describen los matices de la Gran Obra. Los universos ocul-
tos se manifiestan en representaciones incomprensibles sin la ayuda de Dios. Niños asesinados, 
cuerpos descuartizados, corazones sostenidos por una mano, fuentes mágicas, flechas celestes, 
espejos cósmicos, falos floridos, soles terrestres, montañas con ojos y ojos en los mares, luchas 
desiguales, seres incombustibles, animales fantásticos, andrógenos alados, jardines ocultos, ma-
traces con leones, águilas trifáceas, dragones, parejas de reyes copulando, y un infinito etcétera. 
Ante tal panorama no podemos dejar de mencionar la relación que existe entre Proteo y la mate-
ria del arte alquímico, pues ésta, como el dios marino, puede tomar todas las formas y figuras de 
la creación. D’Hooghvorst escribió sobre ésta relación: “Es a él (Proteo) a quien encontramos en 
los cuentos mágicos operando todas las metamorfosis. Se transforma en cualquier cosa: león, 
serpiente, árbol, fuego. Se convierte en un adivino que lo revela todo a quien consigue cogerle en 
una trampa, tanto el pasado como el porvenir. Es el mercurio vulgar o universal”. (E. 
d’Hooghvorst, Hilo de Penélope I, p. 33) 
 
Al igual que sucede con Proteo y con la materia alquímica, los símbolos que la representan se 
multiplican indefinidamente en los detalles visuales, en los lemas y en los epigramas, pero nunca 
pierden su coherencia, pues aún siendo tan heterogéneos, tan cercanos al sinsentido, un aspecto 
que luego se recogió el surrealismo, lo único que explican es qué cosa es la primera materia y 
cómo se opera con ella. Nicolas Valois escribió unas palabras que pueden servir como resumen 
de esta idea: “Deja a un lado la diversidad de palabras, pues todas estas cosas no son más que 
una sola operación”. (N. Valois, Los cinco libros, p. 69) 



Es fácil deducir que cada sabio representado en los sellos de la Obra médica-química, ha explica-
do el misterio de la alquimia a su manera. Lo que uno silencia, el otro lo muestra, y al revés. Unos 
utilizan imágenes mitológicas, otros pasajes bíblicos, otras alegorías, otros esquemas geométri-
cos, pero siempre se refieren a la misma operación, puesto que solamente existe una, auque pue-
da incluir distintas fases. 
 
Una de las características de la literatura alquímica es la ambivalencia del discurso, si se puede 
hablar de discurso como tal. Ha sido dicho y repetido que el orden de las operaciones descritas 
en los tratados alquímicos no es el pertinente, sino que hay un desorden deliberado, y lo que de 
bería estar al principio puede encontrarse al final o mezclado entre otras operaciones. Así, el dis-
curso es sólo aparente y prevalece la fórmula de repetir las sentencias de los antiguos, sin pre-
tender ordenarlas. En muchos casos se trata de fragmentos clásicos reunidos pero cuyo orden, 
en sí mismo, no tiene valor, pues cada fragmento contiene el conjunto, es decir, es su propio 
principio y su propio fin, como sucede con las imágenes. En los sellos de la Obra médica-química 
no existe ningún orden procesal, sino que se entremezclan las distintas series que concurren. Los 
grabados recogen las imágenes del Rosario de los filósofos, del Libro de la santísima Trinidad, 
del Esplendor del Sol, del Alzamiento de la aurora, del Azot de los filósofos, entre otros, y también 
otras que proceden de las obras de Maier, tanto de la Atalanta como de Los símbolos de la mesa 
áurica. En definitiva, los emblemas de Mylius son el compendio más completo de la imaginaría 
alquímica y con esta intención fueron realizados; para mostrar el valor de los símbolos visuales 
junto al de los aforismos. 
 
Los sellos son una prolongación de la Filosofía reformada de Mylius, que, también fue convertida 
en una obra de emblemas por Stolcius bajo el título de El jardín químico. Ambas son una conti-
nuación natural de la Atalanta de Michael Maier, el gran maestro rosacruz y genio recopilador de 
las enseñanzas de los antiguos. Este autor ordenó dichas enseñanzas por temas mitológicos en su 
obra Los secretos muy secretos, por personajes históricos en Los símbolos de la mesa áurica y por 
emblemas, en la Atalanta. 
 
En las obras de Maier, Mylius y Stolcius lo nuevo y lo antiguo confluyen en el conocimiento al-
químico. Pues, según ellos, el misterio debía repetirse una y otra vez en la historia de la humani-
dad para actualizarse. Tal era el objetivo del afán reformador de los movimientos afines a los 
rosacruces. Cuando Maier desarrolla su “historia” de la alquimia en su obra titulada Los símbolos 
de la mesa áurica, escribe en el subtítulo: “Símbolos de la mesa áurea de las doce naciones. Es de-
cir, la fiesta hermética o de Mercurio, celebrada conjuntamente por doce héroes en virtud de la cos-
tumbre, la sabiduría y la autoridad del arte de la química, [...] para restituir a los Artistas el honor y 
la fama debidos a sus merecimientos; donde se demuestran la permanencia del Arte y su invicta 
veracidad ”. Según el pensamiento de los alquimistas de la escuela de Paracelso, como lo fue el 
propio Maier, cada vez que alguien pudiera experimentar la verdad de la obra alquímica, es de-
cir, el Opus Dei por excelencia, participaría de su “invicta veracidad”. 
 
Al referirse a Hermes Trimegisto, Maier comenta que “todas las naciones del mundo contemplan 
con agrado” al fundador de la alquimia, pues a partir de él, la bendición se habría transmitido de 
mano en mano hasta llegar a los rosacruces. Sin embargo, los nombres de esta cadena iniciática 
jamás hubieran debido hacerse públicos, pues eran el depósito secreto de la Iglesia interior. Es 



decir, formaban parte del esoterismo que aunaba las diferencias exteriores pero que no debía 
manifestarse “exteriormente”. 
 
El hecho de que a principios del siglo XVII, los rosacruces expusieran públicamente la existencia 
de la “verdad” original, fue una consecuencia de la propia dinámica de la espiritualidad europea, 
que estaba siendo atacada y desterrada por un afán racionalista y empírico totalmente excluyen-
te. La cadena del esoterismo hermético estaba a punto de romperse y esa fue la causa de que se 
diera a conocer. Las consecuencias de esta acción se reflejan en las luces y sombras que han lle-
gado hasta nuestros días, cuando todo aparece mezclado y es casi imposible seguir el hilo de la 
auténtica tradición. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Los sellos de los filósofos 1 
 
Un gran compendio de imágenes herméticas que Johann Daniel Mylius publicó en 1618 bajo el títu-
lo de “Obra médica-química” y que más tarde se ha conocido popularmente como los “Sellos de los 
Filósofos”. De Hermes Trismegisto a Apolonio de Tiana. 
 
Traducción de los textos después de la imagen 
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(Personajes y divisas) 
 
1. Hermes Trimegisto, el egipcio: Lo de arriba es como lo de abajo. 
2. Adfar, el alejandrino, maestro de Morieno: El sol es padre de nuestra esposa, pero su madre es la 
luna blanca. 
3. Calid, rey sarraceno de Egipto, discípulo de Morieno: Un tercero, que es quien manda en el fue-
go, sucede al padre y a la madre. 
4. María, la judía, hermana de Moisés: Un humo abarca otro humo, y la hierba de la montaña ab-
sorbe a los dos. 
5. Cleopatra, reina de Egipto: Lo divino está oculto del vulgo conforme a la sabiduría del Señor. 
6. Medera, alquimista: Quien desconoce la regla de la verdad desconoce el matraz de Hermes. 
7. Tafuncia, filósofa: Se celebra un matrimonio entre dos gomas, la blanca y la roja. 
8. Eutica, filósofa árabe: Lo que lucha contra el fuego es el azufre, lo que lo defiende es el mercurio. 
9. Calid, el judío, hijo de Gazichus: El magisterio del Creador proviene de la adoración de Dios, no 
de tu fuerza. 
10. Musa, de la escuela de Calid: Los maestros de los devotos son mediadores de la Sabiduría divi-
na. 
11. Demócrito, alquimista griego: La sombra del cuerpo sólido se elimina mediante la medicina 
ígnea. 
12. Pitágoras, filósofo griego: En la naturaleza debe estudiarse aquello a partir de lo cual Dios lo 
creó todo. 
13. Anaxágoras, filósofo de Clazómenas: El ardiente sol, el alma de la luna y el espíritu del centro 
no son sino mercurio. 
14. Zalmoxis, compañero de Pitágoras: Acompañado por Dios y la piedad, llegó desde los grandes 
apuros hasta la gloria. 
15. Heráclito, filósofo: El fuego es el inicio de todo. 
16. Apolonio de Tiana, filósofo: Nadie nace profeta en su tierra. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Los sellos de los filósofos 2 
Un gran compendio de imágenes herméticas que Johann Daniel Mylius publicó en 1618 bajo el títu-
lo de “Obra médica-química” y que más tarde se ha conocido popularmente como los “Sellos de los 
Filósofos”. De Psellus a Gallienus 
 
SERIE SEGUNDA 
Traducción de los textos después de la imagen 
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(Personajes y divisas) 
 
1. Miguel Pselo, filósofo: La mente y la naturaleza hacen descender a Dios del cielo. 
2. Morieno, filósofo romano: El requisito inicial esencial se halla en el estercolero de nuestra putre-
facción. 
3. Avicena, filósofo árabe: Son el Magisterio el águila que vuela por el aire y el sapo que camina por 
el suelo. 
4. Geber, filósofo árabe: Cuanto hay en la naturaleza está en el sol y en la sal. 
5. Artéfius, filósofo árabe: De tres cosas se compone la sabiduría del mundo de alma, cuerpo y espí-
ritu. 
6. Alfidio, filósofo árabe: No se compra pagando un alto precio, sino que ricos y pobres lo arrojan a 
la calle. 
7. Gilgil, filósofo moro: La naturaleza no produce la tintura en ausencia del azufre y el mercurio. 
8. Hamuel, filósofo: La razón y la experiencia constituyen el cimiento firme y estable de la obra. 
9. Senior, filósofo: La generación del hijo lunar es más fuerte que todo su linaje. 
10. Rasis, filósofo: La goma espesa la leche y nuestra leche disuelve la goma, de la que proceden el 
color rojo y la sangre oriental. 
11. Rosino, filósofo: Un ignorante golpea sin querer la calabaza y espera conseguir de ella la miel 
de las desdichas. 
12. El filósofo de Massara: La suciedad de la piedra hace que los hombres la tengan en poca estima 
y no la separen. 
13. Mitigo, filósofo: Aunque los hombres y los animales desprecian la piedra, los sabios la aprecian. 
14. Malo, filósofo: Esta piedra se halla debajo de ti, encima de ti, a tu lado y a tu alrededor. 
15. Dante, filósofo: Prepara y disuelve los cuerpos y efectúa con el agua una imbibición de los espí-
ritus lavados. 
16. Galieno, filósofo: Prepara, limpia, disuelve y coagula los cuerpos y proyéctalos sobre el cuerpo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
Los sellos de los filósofos 3 
Un gran compendio de imágenes herméticas que Johann Daniel Mylius publicó en 1618 bajo el títu-
lo de “Obra médica-química” y que más tarde se ha conocido popularmente como los “Sellos de los 
Filósofos”. De Mahoma filósofo a Séneca 
 
SERIE TERCERA 
Traducción de los textos después de la imagen 
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(Personajes y divisas) 
 
1. Mahoma, filósofo: La piedra necesaria para esta obra procede de la materia viva. 
2. Hércules, rey sabio y filósofo: El Magisterio proviene de una sola raíz, se expande en varias y 
retorna a una. 
3. Arsiano, filósofo: Nuestra agua tiene por encima nuestra tierra, grande, clara y pura. 
4. Datin, filósofo y químico: Nuestro latón rojo es inservible, pero cuando se vuelve blanco tiene una 
enorme fuerza. 
5. Eutiques, filósofo: Eliminamos la negrura con sal de natrón y almizadir y fijamos la blancura con 
borax. 
6. Adarmath, filósofo: El principio de esto está relacionado con su fin y su fin con su principio. 
7. Azinabam, filósofo: La materia filosófica por su naturaleza es denominada vulphi, es decir, ani-
mal. 
8. Elbo, asesino y filósofo: Blanquead el latón y destruid vuestros libros o se os amargarán los co-
razones. 
9. Ademaro, filósofo: Por mucho que se lo purifique, sublime, extraiga y fije, sigue sin poderse verter 
o mezclar sino que se cristaliza. 
10. Belino, filósofo: Mi padre, el sol, posee toda la fuerza que el mundo entero busca. 
11. Abugazal, maestro del filósofo Platón: Quien es Saturno me destruye a mí, pero no a mi natura-
leza. 
12. Helisardes, filósofo: Quien anote nombres y colores no se desviará de la senda del Magisterio. 
13. Platón, químico: Primero perece el huevo, después nace el polluelo, el animal se forma de la 
descomposición. 
14. Yezid, de Constantinopla: Nuestra piedra es algo a lo que no afecta el fuego y de lo que surge 
nuestro mercurio. 
15. Galud, rey de Babilonia: 1. El papel de Saturno consiste al principio en descomponer y engañar 
al sol. 2. La recomposición tarda cuatro noches. 
16. Séneca, filósofo: El fuego es ventajoso para lo perfecto y desventajoso para lo imperfecto. 
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Un gran compendio de imágenes herméticas que Johann Daniel Mylius publicó en 1618 bajo el títu-
lo de “Obra médica-química” y que más tarde se ha conocido popularmente como los “Sellos de los 
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SERIE CUARTA 
Traducción de los textos después de la imagen 
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(Personajes y divisas) 
 
1. San Alberto Magno, obispo y químico: No por mis conocimientos sino por la gracia del Santísimo 
Espíritu. 
2. Bernardo, conde de Treviso: El agua permanente procedente de la semilla masculina y femenina 
alumbra especies nuevas. 
3. Basilio Valentino, monje: El oro es el padre de la tintura, el mercurio la madre, Mercurio el abue-
lo, el agua mercurial la abuela. 
4. Alano, filósofo de la India: Quien sabe el dos y el siete sabe cuanto hay que saber. Dos y siete son 
pesos químicos. 
5. Arnau de Vilanova, químico: Si la enfermedad data de un mes, se cura en un día; si data de un 
año, tarda doce días. 
6. Pedro de Vilanova, hemano de Arnau: Esta medicina habrá de ser muy buscada en la ciudad, 
más que todas las demás medicinas y riquezas del mundo. 
7. Vincent, monje de Beauvais: El elixir se le llama piedra porque puede molerse, y no-piedra por-
que se funde y escapa por el fuego sin evaporarse. 
8. Juan de Padua, filósofo: Las aguas poseen innumeras virtudes maravillosas. Nada hay más ma-
ravilloso que el agua de estos baños. 
9. Jodocus Greverus, químico: El sol siempre toma por compañero a mercurio. La luna obtiene su 
luz del sol. 
10. El autor de la Rosaleda de los filósofos: Uno va al este, otro al oeste. 
11. El autor del Diálogo fraterno del sol y la piedra: La piedra hecha a partir del oro es un gusano 
venenoso; lo prueba el mercurio hecho con oro vulgar. 
12. El autor de las Rimas filosóficas: Visitarás el interior de la tierra. 
13. Isaac y Arnau, filósofos: Dios nos dio dos piedras, la primera blanca y la segunda roja, gratis y 
sin pedir nada. 
14. Philippus Theophrastus Paracelso: La medicina es capaz de fabricar oro. 
15. Isaac Holland, el viejo: Trátase de un material que contiene el mercurio y el relámpago. 
16. Isaac Holland, el joven: Éstas son flores ocultas entre tantos cardos y espinas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Los sellos de los filósofos 5 
Un gran compendio de imágenes herméticas que Johann Daniel Mylius publicó en 1618 bajo el títu-
lo de “Obra médica-química” y que más tarde se ha conocido popularmente como los “Sellos de los 
Filósofos”. De Johannes Pontanus a Johannes Sacro Bosco 
 
SERIE QUINTA 
Traducción de los textos después de la imagen 
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(Personajes y divisas) 
 
1. Giovanni Pontano, filósofo: Este fuego carece de llama pero no de luz y es difícil de encontrar. 
2. Nicolás Flamel, francés: Quien ha vivido bien no puede morir mal. 
3. Dionisio Zacarías, filósofo: Este arte lo tiene reservado el poder de Dios y es dañino para los pro-
fanos. 
4. John Fernley Ambiensis: Corresponde a los sabios investigar las alturas de la eternidad con ojos 
y mente elevados. 
5. Guillermo de París, filósofo: Este conocimiento exige un filósofo verdadero, no un estúpido. 
6. Johannes de Mehung, filósofo: Desear y abarcar todo en todo, no corresponde sólo a la actividad 
del hombre, sino que está en manos de Dios. 
7. Cristóbal de París, químico: Aquí el hermano, allí la hermana; aquí el marido, allí la esposa. Aquí 
el hijo, allí la madre. 
8. Guido de Montanor, filósofo: La conjunción final es la de los cuatro elementos, denominada cua-
druple filosofía espiritual. 
9. Felipe de Ravilasco, filósofo: Muere para el cuerpo por decadencia, surge después para el espíri-
tu por nuevo brote. 
10. Graciano, filósofo y químico: Todo puede convertirse en ceniza, la ceniza en sal, la sal en agua, 
el agua en mercurio, el mercurio en oro. 
11. Raimundo de Marsella, filósofo: Sabemos que existen en a naturaleza profundos secretos bajo 
tierra y buscar en los minerales y no en otro sitio. 
12. Juan de Austria, filósofo:Todo lo creado y nacido se compone de cuatro elementos simples. 
13. Esteban, filósofo y químico: Sólo el hombre sale del hombre y de un animal nace su análogo. 
14. Daniel, filósofo, en sus Retractaciones: Cuanto más se cuece el mineral más se oscurece y se 
torna agua espiritual. 
15. Valerando de Bosco, filósofo: Cuanto más se cuece nuestro mineral más se enrojece y forma la 
tintura del color rojo. 
16. Juan de Sacro Bosco, filósofo: Cuanto más se cuece nuestro mineral más se espesa y proporcio-
na la tintura del color blanco. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Los sellos de los filósofos 6 
Un gran compendio de imágenes herméticas que Johann Daniel Mylius publicó en 1618 bajo el títu-
lo de “Obra médica-química” y que más tarde se ha conocido popularmente como los “Sellos de los 
Filósofos”. De Tomás de Aquino a Raimundo Lulio. 
 
SERIE SEXTA 
 Traducción de los textos después de la imagen 
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(Personajes y divisas) 
 
1. Santo tomás de Aquino, químico italiano: El arte como la naturaleza fabrica metales con azufre 
y mercurio. 
2. Petrus Bonus de Ferrara:  Del alma proceden el comienzo y el movimiento inicial y de igual mo-
do todo cuanto ocurre; del cuerpo procede la ejecución. 
3. Pedro de Zalento, filósofo y químico: El fermento es el casamentero. Si es utilizado al principio y 
en medio, la Obra llega a su término. 
4. Juan Aurelio Augurellus: Bendeciré generosamente a quien me saque del agua y me reduzca a la 
sequedad. 
5. Marcelo Palingenio, filósofo: Toma a Saturno y mátalo, sumergiéndolo en aguas oscuras. 
6. Juan de Rupescissa, filósofo: La pobreza enseña todos los oficios y el vientre confiere la inteli-
gencia. 
7. Agustín Pantheus, sacerdote veneciano: Ésta es su triple progenie creado por el sol, guiado por 
el artista y criado por Vulcano. 
8. Aloysius Marlianus, filósofo: El oro se hace con azufre y mercurio durante un breve espacio de 
tiempo en el fuego. 
9. Juan Licinius, filósofo: En comparación con la química, las demás artes son subordinadas. 
10. Juan Chrysippus de Fano: El mineral de los filósofos sabios es obra oculta del poder celestial. 
11. Juan Theobenus, filósofo: En el color rojo he visto la forma del fuego, en la transparencia la del 
aire, en la brillantez la del agua. 
12. Ludovico Lazarellus, filósofo: Lo que hemos procurado y realizado con ayuda de la naturaleza 
es el perfecto elixir. 
13. Efferarius, monje, filósofo y químico: Los alquimistas poseen la habilidad de transmutar los 
metales imperfectos, de manera verdadera y no fingida. 
14. Cardenal Gilberto, filósofo: Quien no sabe destruir el oro no puede saber cómo se forma en la 
naturaleza. 
15. Juan de Aquino, filósofo: Es más fácil fabricar el oro más puro que destruir el oro. 
16. Raimundo Lulio, filósofo: El cuerpo del niño nacido del hombre y la mujer aparece para ser 
activo. 
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SERIE SÉPTIMA 
 Traducción de los textos después de la imagen 
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(Personajes y divisas) 
 
1. Egidio, maestre del Hospital de Jerusalén: Se nutre de la yesca más barata como se nutre el feto 
en el útero del fluido menstrual. 
2. El autor de la Rosaleda  abreviada: Cuatro son los principios, cuatro los colores y cuatro los fue-
gos, pero los medios son tres. 
3. El prior de Alejandría, filósofo y químico: Un fuego extraído de los rayos del sol, como el fuego 
elemental. 
4. Cardenal García, filósofo: Desciende de las estrellas un patrón del recorrido del año, como el tallo 
de hinojo de Prometeo a los mortales. 
5. Hugo Apostólico, filósofo: La cúspide de este Magisterio consiste en separar la sombra mortal 
del resplandor. 
6. Pedro, monje y filósofo: Esta ígnea lucecilla vive dentro de la tierra y como es celestial, el agua 
no puede apagarla. 
7. Durando, monje y filósofo: La piedra es un pálido anciano al principio, un rubicundo joven des-
pués y luego un niño colorado. 
8. Obispo Androico, filósofo: Ésta es la llama, ése es el óleo, éste el caballo, ése el potro, éste el pe-
rro, ésa la liebre. 
9. Obispo Domingo “de los pesos”: Confiere vida al oro por sublimación, viértelo sobre la sal y déja-
lo en el estercolero en una vasija resistente. 
10. Domingo Apostólico, químico: Existen dos materias, una para la incineración y otra para el 
endurecimiento. 
11. John Dastin, inglés: La naturaleza acepta de buen grado cuanto Dios ordena. 
12. Roger Bacon, filósofo inglés: Iguala entre sí los elementos y poseerás el Magisterio. 
13. Hortulano, filósofo y químico: Sólo el que sabe conseguir la piedra filosofal comprende lo que se 
dice de la piedra. 
14. Richard, filósofo inglés: El estudio de la ciencia ahuyenta la ignorancia y conduce a la mente al 
verdadero conocimiento. 
15. Thomas Norton, filósofo inglés: Nuestra materia es algo de bajo precio, carente de valor, quien 
se la encuentra ni siquiera la recoge. 
16. George Ripley, filósofo: Existen tres mercurios del sol y la luna, dos superficiales y uno esencial. 
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(Personajes y divisas) 
 
1. El abad de Westminster, filósofo: La piedra es transparente a la vista, translúcida y poseedora 
de una maravillosa y resplandeciente claridad. 
2. Edward Kelley, el filósofo indeciso: La materia prima es brillante y un tanto rojiza, por lo que la 
denominamos nuestra marcasita. 
3. Escoto, filósofo de suma erudición: En nuestra obra surge la idea de que una vez que se logra el 
éxito no es necesario repetir. 
4. Egido de Vadis, filósofo: No se trata de una piedra visible y tangible, sino más bien de una tierra 
fina no transparente y que produce destellos rojos. 
5. Juan Duns Escoto, filósofo: Una vez separada y preparada, nuestra materia se denomina litargi-
rio filosófico. 
6. Miguel Escoto, filósofo: Lo que teníamos al alcance de la mano se perdió por los pecados de los 
inocuos. 
7. Mechior Cibinensis, filósofo húngaro: La piedra filosófica de los filósofos debe ser alimentada 
con leche virginal, como un niño. 
8. Bavran, filósofo  eminente: Una vez que nace nuestro hijo como rey glorioso, extrae del fuego la 
tintura filosófica. 
9. Fray Alberto Bayer, monje y filósofo: Proporcionado por la regia Venus, aparece revivificado, lo 
cual representa el ornamento rojo. 
10. Rhodianus, filósofo excelente: La muerte ha muerto y reina nuestro hijo, dotado de nuestra 
carne y nuestra herencia. 
11. Rachaidibi, filósofo y químico: Todo lo que se alimenta, se alimenta en dosis reducidas; a todo 
cuanto se le da la vida, se le da la vida en dosis dobles. 
12. Aristóteles, filósofo de la alquimia: Dar vida y alimentar son el inicio del mundo sabio y filosófi-
co. 
13. Arda, filósofo, discípulo de Aristóteles: La semilla se alimenta con humedad connatural hasta 
que se vivifica y cobra vida. 
14. Observación contenida en la Carta de Alejandro: La muerte y las sombras rehuyen ese mar, y el 
dragón rehuye los rayos del sol. 
15. Serapio, filósofo aplicadísimo: Es hora de dar vida a los muertos y curar a los enfermos. 
16. El libro de Saturno de los filósofos: Se le da la vida hasta que muere a partir de esa forma me-
tálica que es la sombra leprosa de la piedra. 
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(Personajes y divisas) 
1. Dumbeleyo, filósofo y químico: Es responsable de la fusión de los metales, pero no es el metal de 
los filósofos. 
2. Bernardo de Gravia, filósofo menor: Nuestro hijo muerto vive, el rey regresa del fuego y goza de 
un matrimonio secreto. 
3. Mechor, cardenal y obispo: Habría que matarlo de manera juiciosa, pues la muerte lo descubri-
ría. 
4. Malchamech, filósofo y químico: Une goma con goma en fiel matrimonio y hazlas semejantes al 
agua fresca. 
5. Arano, filósofo de los medos: Si no se sabe producir, fertilizar y generar los componentes, nada 
puede hacerse ni lograrse. 
6. El filósofo que lleva la palma: Casa al esclavo con su perfumada hermana y tendrán un hijo no 
semejante a sus padres. 
7. Químico anónimo y sármata: Tan pronto como hayas visto la blancura, enfría tu obra y hallarás 
que la luna adquiere el color del sol. 
8. El autor del Címbalo áureo: No te alejes del matraz y verás maravillas pues en menos de tres ho-
ras se torna blanco y amarillo. 
9. El autor de la Rosaleda menor: El primer brote es verde y el segundo blanco, más blanco que 
todo lo blanco del mundo. 
10. La escalera de los filósofos: Considera que el mercurio fijo y puro es el gran Magisterio de la 
piedra oculta. 
11. El juego de los niños filosóficos: Puede que sea algo que casi nadie ve aunque sus pies lo estén 
hollando. 
12. Al despuntar el alba: En todas las cosas reside un espíritu propio que les confiere vida y las hace 
crecer. 
13. El Testamento filosófico de Pitágoras: Sin el fuego nada se obra, así como no puede haber sol-
dado sin armas. 
14. La asamblea de sabios filósofos: El primer despliegue es el coito, el segundo la concepción, el 
tercero el embarazo, el cuarto el parto, el quinto la nutrición. 
15. El autor del Espejo del arte químico: El tálamo bajo el cielo, que proporciona gran deleite a 
nuestros recién casados, es un césped de hierba. 
16. El autor de la Vía universal de la Sabiduría: Las nueve Musas conceden una corona de flores 
radiantes; las Gracias, encanto y belleza. 
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1. El autor de la Quintaesencia del vino: Apolo tañe el laúd, Diana luce rosas blancas y Saturno 
viste de negro. 
2. El autor de La luz que brilla en la oscuridad: Júpiter lleva camisa pálida, Mercurio un manto de 
mujer y Marte un petagium. 
3. El autor del Jardín de las riquezas de la Sabiduría: Venus va vestida con un majestuoso y regio 
traje de oro y púrpura. 
4. El autor de la Obtención de la tintura filosófica: El rey sale del fuego coronado por una áurea 
diadema solar. 
5. El autor del Tratado de Aurelia: Esto se dispone de manera semejante a la creación del hombre. 
6. El autor del Esplendor del sol filosófico: De las semillas del sol y la luna nace el que millares de 
personas buscan y rara vez encuentran. 
7. Un autor que figura en la Tabula del filósofo Señor: Hagámoslo de nuevo hasta que muera y se 
torne flexible 
8. Alegoría filosófica de Merlín: Saturno es el planeta de la muerte, reparad en que va vestido de 
negro. 
9. Parábola alegórica que le fue referida a Aristeo: La concepción y el desposorio se efectúan en la 
putrefacción, y la generación de la descendencia tiene lugar en el aire. 
10. El autor de Los enigmas de la química: Nuestra semilla es un mercurio que se halla unido a 
nuestra tierra. 
11. El Epitome filosófico: El mercurio no tendrá fuerza si no se le da muerte con el cuerpo oculto. 
12. El libro de La verdad de la sabiduría filosófica: La primera vez que el hijo se acuesta con ella, 
su madre le asesta un viperino golpe mortal. 
13. El sonido de la trompeta filosófica: La tierra del cuerpo se disolverá en el agua de la semilla y 
aparecerá un agua indivisa. 
14. El autor de La piedra filosofal en doce capítulos: Lo mismo que motivó su vida, motivó su muer-
te. 
15. Oswald Croll de Wetter, discípulo de los filósofos: Este conocimiento no es otra cosa que los 
secretos de los sabios maestros y filósofos. 
16. J.D. Mylius de Wetter, dicípulo de la sabiduría filosófica: Es decir, seguir los caminos divinos y 
el Magisterio llevando por compañero a Nuestro Señor Jesucristo. 
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